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Queridos hermanos en el Episcopado: 
 
1. Con sumo gusto les recibo hoy, Pasto-
res de la Iglesia de Dios peregrina en Cuba, 
que en estos días realizan la visita ad Limina, 
con la cual renuevan su comunión con el 
Sucesor de Pedro y veneran con devo-
ción las tumbas de los Príncipes de los 
Apóstoles, columnas de la Iglesia y fieles 
a Cristo hasta derramar su sangre. Así 
mismo, han tenido importantes encuen-
tros con los Dicasterios de la Cu-
ria Romana y, en un clima 
de oración y reflexión, 
han puesto de mani-
fiesto los motivos de 
alegría y esperanza, de 
preocupación y pena, 
que vive la porción de 
Pueblo de Dios en-
comendada a su 
atención pastoral. 
 Agradezco de 
corazón las amables 
palabras que, en 
nombre de todos, 
me ha dirigido Mons. Adolfo Rodríguez 
Herrera, Arzobispo de Camagüey y Presiden-
te de la Conferencia Episcopal, haciéndome 
patente la adhesión de Ustedes y la de sus 
comunidades eclesiales. En efecto, conozco 
bien su inquebrantable comunión con la Sede 
de Pedro, y pueden estar seguros de mi afec-
to y cercanía en todos los avatares de su la-
bor pastoral. 

2. Su presencia aquí me recuerda la visita 
pastoral a Cuba en 1998. Fueron unos días in-
tensos en los que pude apreciar el calor y la 
acogida del pueblo cubano. En aquella memo-
rable ocasión dejé un mensaje pastoral, el cual 

sigue ayudando para animar la 
vida de la Iglesia y alentar a to-
dos en la esperanza. Me com-

place saber que desde enton-
ces han mejorado algunas 

cosas de particular valor para 
Ustedes como son, por ejemplo, 
la recuperación de la fiesta de la 

Navidad, la posibilidad de reali-
zar algunas procesiones -que 

forman parte de la rica piedad 
popular-, una mayor partici-
pación de los católicos en la 
vida del País, la presencia de 
algunos jóvenes cubanos en 
la XV Jornada Mundial de la 
Juventud en Roma durante el 
pasado Año jubilar o un nota-
ble incremento de la partici-
pación de los fieles en la re-
cepción de los Sacramentos. 

Hay, sin embargo, otros aspectos que aún no 
han obtenido un resultado satisfactorio, pero es 
de esperar que, con la buena voluntad de to-
dos, se alcance la solución conveniente y justa. 
 
3. Al clausurar el Gran Jubileo de la Encar-
nación, he invitado a toda la Iglesia a caminar 
desde Cristo, que "es el mismo ayer, hoy y 

La Voz del PastorLa Voz del Pastor   
 

Discurso del Santo Padre a los Obispos de Cuba, Discurso del Santo Padre a los Obispos de Cuba, 
en visita ad Limina. en visita ad Limina. 66––  9 de julio del 20019 de julio del 2001..  
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siempre" (Hb 13,8), acogiendo con renovado 
entusiasmo sus palabras: "Duc in altum" (Lc 
5,4) y abriéndose con confianza al futuro. Se-
cundando mis palabras, Ustedes, queridos 
Obispos de Cuba, han aprobado el Plan Global 
de Pastoral 2001-2006 con un dinamismo mi-
sionero muy acorde con la sed de Dios de 
vuestro pueblo que, como os dije en La Haba-
na, "tiene un alma cristiana" (Homilía 
25.I.1998, 7). La fe y los 
valores que proclama el 
Evangelio son una riqueza 
que se debe preservar ce-
losamente, porque está en 
la raíz de la identidad cultu-
ral nacional, amenazada 
hoy, como en otras partes, 
por una cultura masificada 
e informe, amparada en al-
gunos aspectos del proce-
so de globalización. 
 Gracias a la puesta 
en práctica de ese Plan, se 
han abierto en muchos 
hogares centros de reunión 
de la comunidad católica, 
especialmente en barrios y 
poblados donde durante 
años no ha sido posible 
construir nuevos templos. 
Esto se ha revelado como 
un método evangelizador 
muy en consonancia con dicho Plan Pastoral, 
con familias que abren sus puertas y quieren 
ser comunidades vivas y dinámicas. El nombre 
de "Casas de Misión o de Oración" con que se 
designan está de acuerdo con el llamado a 
evangelizar todos los ambientes, pues han de 
ser verdaderas escuelas donde se transmita la 
fe e instruya en ella, a la vez que se la alimente 
con la plegaria. Les aliento, pues, a continuar 
con creatividad anunciando el Evangelio a to-
dos los cubanos, y cuidando la debida forma-
ción de los animadores de dichos centros. 

 En el Mensaje jubilar Ustedes afirma-
ban que Cuba vive "una hora histórica". Por 
eso, como Pastores de todo el pueblo fiel de-
ben seguir iluminando las conciencias de los 
cubanos, orientándolos hacia un diálogo per-
severante y una reconciliación sincera. No 
hay que dejarse vencer por el desánimo ante 
esa ardua tarea, aún cuando su voz sea la 
única o sea "signo de contradicción" (cf. Lc 

2,34). Aunque no se desean en-
frentamientos, la Iglesia es 
consciente de que los proyec-
tos del Señor no siempre coin-
ciden con los criterios del mun-
do sino que, a veces, incluso 
los contradicen. 
 Acogiendo con renovado 
vigor cada día las palabras del 
Señor "Duc in altum", dirijan 
con audacia los destinos de 
esa Iglesia tan ferviente y que 
tantas pruebas de fidelidad ha 
dado en el pasado. Animen a 
los sacerdotes, diáconos, reli-
giosos y religiosas, seminaris-
tas y seglares a "remar mar 
adentro" en su servicio a la 
Iglesia y al pueblo, siendo fieles 
a Cristo y a su Patria, que tanto 
les necesita. Que todos cami-
nen sin desfallecer, más aún, 
avanzando siempre con nuevos 

proyectos que den sentido y esperanza a sus 
vidas. 
 
4. Ustedes son bien conscientes de su 
responsabilidad de transmitir el mensaje de 
Cristo como "verdaderos y auténticos maes-
tros de la fe, pontífices y pastores" (Christus 
Dominus, 2). Este mensaje ha de ser procla-
mado en toda su integridad y belleza, sin de-
jar de lado sus exigencias y teniendo presen-
te que la cruz forma parte del camino de Cris-
to y del que recorren sus discípulos. Guiados 

Animen a los sa-Animen a los sa-
cerdotes, diáconos, cerdotes, diáconos, 
religiosos y religio-religiosos y religio-
sas, seminaristas y sas, seminaristas y 
seglares a "remar seglares a "remar 
mar adentro" en mar adentro" en 
su servicio a la su servicio a la 

Iglesia y al pueblo, Iglesia y al pueblo, 
siendo fieles a siendo fieles a 

Cristo y a su Pa-Cristo y a su Pa-
tria, que tanto les tria, que tanto les 

necesitanecesita  
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por el único Maestro que tiene "palabras de vi-
da eterna" (Lc 6, 68) los hombres y mujeres de 
Cuba han de saber encontrar un sentido reno-
vado y trascendente para sus vidas, acogiendo 
el amor divino y viendo cómo se abren ante 
ellos tantas posibilidades de realización perso-
nal y social. 
 La fe en Jesucristo, lo saben bien, actúa 
en el ser humano de modo totalmente diferente 
a las ideologías, que son caducas y consumen 
las energías de los hombres y los pueblos con 
metas intramundanas, muchas de ellas, 
además, inalcanzables. Por eso, es cada vez 
más urgente presentar la riqueza insondable 
de la espiritualidad cristiana en estos comien-
zos del nuevo milenio, ante un mundo cansado 
de las viejas ideologías, las cuales al perder su 
atractivo inicial, han dejado en muchos un vac-
ío profundo y una falta de sentido de la vida. 
 
5. En el ejercicio del "munus docendi", la 
Iglesia, por medio de sus ministros, está llama-
da a iluminar también con la luz del Evangelio 
los asuntos temporales y sociales (cf. Lumen 
gentium, 31), procurando que sus miembros 
sean "testigos y operadores de paz y justi-
cia" (Sollicitudo rei socialis, 47). Para ello, pro-
mueve una educación en los valores auténti-
cos, que sea liberadora y participativa, como 
han indicado Ustedes en el Plan Global. A este 
respecto, ya señalé en Camagüey cómo "la 
Iglesia tiene el deber de dar una formación mo-
ral, cívica y religiosa" realizando con ello "una 
siembra de virtud y espiritualidad para la Igle-
sia y la Nación" (Homilía 23.I.1998, 3). Los lai-
cos, por su parte, al beneficiarse de esa activi-
dad de la Iglesia, podrán perseverar en su no-
ble empeño de proponer y fomentar nuevas ini-
ciativas para la sociedad civil, no buscando la 
confrontación sino la justicia. Sus esfuerzos se 
verán alentados por el ejemplo del Siervo de 
Dios el P. Félix Varela, que se entregó sin me-
dida a la formación de hombres de conciencia 
con dos preocupaciones principales: que la vi-

da social y política se fundamentara en la éti-
ca y que la ética estuviera sustentada en la fe 
cristiana. 
 
6. Como expuse en mi viaje pastoral a 
Cuba, la Iglesia debe presentar a los cristia-
nos y a cuantos se interesan por el bien del 
pueblo cubano las enseñanzas de su Doctri-
na Social. Su propuesta de una ética social, 
enaltecedora de la dignidad del hombre, 
muestra las posibilidades y límites del ser 
humano, y también de las instituciones públi-
cas o privadas, dentro de un proyecto de cre-
cimiento y desarrollo orientado al bien común 
y al respeto de los derechos del hombre. 
 A este respecto, deseo recordar que 
tales derechos deben ser considerados inte-
gralmente, desde el derecho a la vida del ni-
ño aún no nacido, hasta la muerte natural, sin 
que pueda excluirse ningún derecho indivi-
dual o social, ya sean los derechos a la ali-
mentación, a la salud, a la educación, ya   se-
an los derechos a ejercer las libertades de 
movimiento, de expresión o de asociación. 
 En todo el mundo los derechos huma-
nos son un proyecto aún no perfectamente 
llevado a la práctica, pero no por eso se debe 
renunciar al propósito decidido y serio de res-
petarlos, pues provienen de la especial digni-
dad del hombre, como ser creado por Dios a 
su imagen y semejanza (cf. Gn 1,26). Cuan-
do la Iglesia se ocupa de la dignidad de la 
persona y de sus derechos inalienables, no 
hace más que velar para que el hombre no 
sea dañado o degradado en ninguno de sus 
derechos por otros hombres, por sus autori-
dades o por autoridades ajenas. Así lo recla-
ma la justicia que la Iglesia promueve en las 
relaciones entre los hombres y los pueblos. 
En nombre de esa justicia dije claramente en 
su país que las medidas económicas restricti-
vas impuestas desde el exterior eran "injustas 
y éticamente inaceptables" (Discurso de des-
pedida 25.1.1998, 4) Y lo siguen siendo aún. 
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Pero con esa misma claridad quiero recordar 
que el hombre ha sido creado  libre y, al defen-
der esa libertad, la Iglesia lo hace en nombre 
de Jesús, que vino a liberar la persona de toda 
clase de opresión. 
 Cuando Ustedes, como Obispos católi-
cos de Cuba, reclaman justicia, libertad o ma-
yor solidaridad, no pretenden desafiar a nadie, 
sino que cumplen su misión, propiciando para 
el pueblo cubano una vida 
sólidamente basada en la 
verdad sobre el hombre. 
Por ello, les animo a con-
tinuar en el trabajo pa-
ciente en favor de la justi-
cia, de la verdadera liber-
tad de los hijos de Dios y 
de la reconciliación entre 
todos los cubanos, los 
que viven en la Isla y los 
que se hallan en otras 
partes, no ahorrando es-
fuerzos conciliadores que 
permitan ampliar siempre 
el trabajo caritativo de la 
Iglesia en la promoción 
humana del pueblo. 
 
7. Con Ustedes, y ba-
jo su autoridad pastoral y 
guía, trabajan sacerdotes, 
religiosos y religiosas, por desgracia aún insufi-
cientes para atender todas las necesidades. 
Pensando en ellos vienen espontáneas a la 
mente las palabras del Señor: "La mies es mu-
cha y los operarios pocos" (Mt 9, 38). Pienso 
en ellos con frecuencia y les manifiesto mi 
agradecimiento por todo lo que hacen por el 
crecimiento de la Iglesia y las necesidades del 
pueblo cubano. El espíritu misionero, tan vivo 
en muchos hijos de la Iglesia, hace desear que 
se agilice cada vez más la entrada de nuevos 
sacerdotes y religiosos para consagrarse a la 
misión en su hermosa Isla, lo cual ciertamente 

redundará en beneficio de todos. 
 Preocupados por el número de perso-
nal dedicado a la misión, Ustedes se esfuer-
zan en promover y seguir con atención una 
pastoral vocacional. Ésta ha de ir acompa-
ñada, en primer lugar, por una asidua ora-
ción, pues hay que pedir al Señor que mande 
nuevos operarios a su mies (cf. Ibíd). Por otra 
parte, los candidatos han de ser dirigidos con 

prudencia y competen-
cia para que puedan 
recorrer todas las eta-
pas que requiere el 
seguimiento del Señor 
en la vida sacerdotal o 
religiosa. Es motivo de 
esperanza el creci-
miento sostenido de 
las vocaciones. A este 
respecto, y para facili-
tar ese proceso, de-
bería pensarse, donde 
fuera posible, en la 
creación de Semina-
rios menores que aco-
jan a los jóvenes antes 
de realizar los estu-
d i o s  f i l o s ó f i c o -
teológicos, de modo 
que se les ofrezca una 
formación integral a 

partir de los principios morales cristianos. La 
construcción, ya próxima del nuevo Semina-
rio en la Capital -cuya primera piedra bendije- 
y los logros de los Seminarios propedéuticos 
y filosóficos existentes facilitarán una prepa-
ración espiritual e intelectual de los futuros 
sacerdotes nativos en mejores condiciones y 
que los seminaristas de todo el país puedan 
prepararse adecuadamente para servir a su 
pueblo. 
 
8. En Cuba no faltan los seglares entre-
gados, que se esfuerzan en su propio am-

Cuando Ustedes, como Cuando Ustedes, como 
Obispos católicos de Cu-Obispos católicos de Cu-
ba, reclaman justicia, li-ba, reclaman justicia, li-
bertad o mayor solidari-bertad o mayor solidari-
dad, no pretenden des-dad, no pretenden des-
afiar a nadie, sino que afiar a nadie, sino que 

cumplen su misión, propi-cumplen su misión, propi-
cianciando para el pueblo cu-do para el pueblo cu-
bano una vida sólidamen-bano una vida sólidamen-
te basada en la verdad so-te basada en la verdad so-

bre el hombrebre el hombre  
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mi cercanía y mi solicitud pastoral por todos 
los que sufren, por los ancianos y enfermos, 
por los presos, por las familias divididas, por 
los que se sienten desanimados o faltos de 
esperanza. Cada uno de ellos tiene un lugar 
en el corazón y en la oración del Papa. 
 Dirigiéndome espiritualmente al San-
tuario del Cobre y postrado ante la imagen de 
la Virgen de la Caridad, Madre y Reina de 
Cuba, que tuve el gozo de coronar y cuyos 
"nombre e imagen están esculpidos en la 
mente y en el corazón de todos los cubanos, 
dentro y fuera de la Patria, como signo de es-
peranza y centro de comunión frater-
na" (Homilía en Santiago, 24.I.1998, 6), les 
imparto de corazón, a Ustedes y a sus dioce-
sanos, una especial Bendición Apostólica. 
 
 Vaticano, 6 de julio de 2001 
 
 
 

biente por llevar una vida coherente con la fe. 
Soy consciente de las dificultades de muchos 
de ellos por su condición de creyentes, pues, 
como sucede en otras partes, los condiciona-
mientos externos no facilitan la práctica de 
las enseñanzas de la Iglesia. Por eso, es un 
deber de Ustedes animarlos y ayudarlos a 
poner en práctica sus opciones cristianas. 
 Así pues, sigan proclamándoles con 
fuerza las enseñanzas sobre el matrimonio y 
la familia, la acogida de los hijos como don 
de Dios y primavera de la sociedad, animán-
dolos a colaborar a todos, sin exclusión, para 
el bien común y el progreso de la Nación. 
Que tengan en mucha estima las palabras 
del Señor "Ustedes son la sal de la tierra... 
Ustedes son la luz del mundo" (Mt 5, 13.14) 
y, en consecuencia, que sigan siendo, según 
sus posibilidades, entusiastas misioneros, 
anunciadores y testigos de Cristo, muerto y 
resucitado, sabiendo que así contribuyen a la 
misión de la Iglesia y a la elevación moral de 
su pueblo, cada vez más sediento de espiri-
tualidad y de los altos valores religiosos. 
 
9. Queridos hermanos: he querido re-
flexionar con Ustedes sobre algunos aspec-
tos de vuestra actividad pastoral. A mi regre-
so a Roma -después de mi viaje 
apostólico a su tierra- les decía que 
lo hacía "con mucha esperanza en 
el futuro, viendo la vitalidad de esta 
Iglesia local. Soy consciente de la 
magnitud de los desafíos que tienen 
por delante, pero también del buen 
espíritu que les anima y de su capa-
cidad para afrontarlos" (Mensaje a 
los Obispos 25.I.1998, 7). Hoy les 
reafirmo estos sentimientos y les 
ruego además que hagan llegar mi 
saludo muy afectuoso a todos los 
sacerdotes, religiosos, religiosas, y 
fieles, así como a todo el pueblo cu-
bano. De modo especial, transmitan 
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  La Vida en la Iglesia Naciente La Vida en la Iglesia Naciente (Hch 2,42(Hch 2,42--47)47) 

Continuamos con la presentación del libro de 
Los Hechos de los Apóstoles que habíamos 
iniciado en el número 93 de marzo-abril. 
 
Nuestra Asamblea Arquidiocesana ha elegido 
las “Comunidades Vivas y Dinámicas” co-
mo una prioridad dentro de nuestro Plan Pas-
toral. 
 
Volver a la fuente de las primeras comunida-
des cristianas y hacer memoria de nuestro 
común origen puede sernos muy útil para 
“refundar” o “fundar” nuestras comunidades 
en el Espíritu original y originario que conlle-
va, simultáneamente, la encarnación en 
nuestro hoy y en nuestro aquí. 
 
El crecimiento de la comunidad es un tema 
constante en la primera  parte de los Hechos 
y nos sirve de marco para la descripción  de 
la vida de la Iglesia en Jerusalén. Un dato re-
velante y relevante  de la iglesia naciente es 
el crecimiento continuo y permanente de la 
comunidad   (v.41;v.47) (Cfr.Dt. 1,11) 
 
Además de este rasgo Lucas en Hechos 2,42 
nos dice: “... perseveraban en las Enseñan-
zas de los Apóstoles, en la Unión Fraterna, 
en la Fracción del Pan y en las Oraciones”. 
Estos cuatro elementos resumen los rasgos 
de la vida de la Iglesia naciente. 
 
➽ La enseñanza de los Apóstoles (Didajé) 

era hecha, según 5,42, ya sea en el tem-
plo o en casas privadas, como lo hizo 
Jesús (Mc 1,10). En 2,42 la enseñanza de 
los apóstoles no es el Kerigma, anuncio 

inicial de la Buena Nueva, sino la instruc-
ción a los discípulos, a quienes se les ex-
plicaba las Escrituras a la luz de Cristo y 
se les recordaba las enseñanzas de 
Jesús. 

➽ La unión fraterna (Koinonía). Este término 
griego que aquí significa unión fraterna o 
comunidad, es usado  también por Pablo 
para hablar de la necesidad de compartir 

Por: Ramón García Rampérez sdb 
Hechos de los ApóstolesHechos de los Apóstoles   
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los bienes (Rom 12,12-13), con referencia 
específica a la colecta para los pobres de 
Jerusalén (Rom 15,26). Los dos significa-
dos Unión Fraterna –  Compartir están 
íntimamente  relacionados. La contribu-
ción material es vínculo y señal de frater-
nidad (Cfr. Hech 4, 34-35). 

➽ La fracción del pan, está relacionada con  
Lc 24, 35 donde la expresión parece refe-
rirse a la “Eucaristía” (Cfr. También 1 Cor 
16). La Iglesia naciente hacía lo que el 
Maestro había hecho “la misma noche en 
que fue entregado” (1 Cor 11, 23-24). 

➽  Las oraciones se refiere  específicamente 
al canto de los salmos, las grandes plega-
rias bíblicas que el cristianismo ha hereda-
do del judaísmo. 

 
Estos cuatro elementos, cinco considerando 
la Koinonía como unión fraterna significada 
en el compartir, iban construyendo la vida in-
terna de la iglesia naciente. 
 
Los primeros cristianos no sólo vivían la vida 
interna de la comunidad, no sólo vivían su 
propia vida. Al mismo tiempo, dejaban sentir 
su presencia en quienes los rodeaban, el 
v.45 nos dice que: “los apóstoles hacían mu-
chos signos y milagros”. Estos “signos y mila-
gros” eran la prueba visible de que el Espíritu 
Santo obraba en y por los apóstoles. Estos 
“signos y milagros” eran el testimonio divino 
que respaldaba el testimonio que daban los 
apóstoles con su predicación. La admiración 
de los presentes era su modo de reaccionar 
ante esta irrupción de la fuerza de Dios (Cfr. 
Hech 5, 12-16). 
 
Hechos 2,42 es completado por Hechos 2, 43
-47. Según este texto todos los creyentes viv-
ían unidos (también  en 1,15;21); se nos dice, 
también  que “poseían todo en común”. Al vi-
vir juntos, los primeros cristianos  practicaban 
una absoluta comunidad de bienes. Indivi-

dualmente no tenían nada propio (3,6). El 
texto occidental del v.45 nos dice que: 
“cuantos tenían bienes y posesiones solían 
venderlos y los repartían entre quienes esta-
ban necesitados”. Los discípulos ponían así 
en práctica las instrucciones de Jesús de 
desprenderse de las posesiones para dárse-
las a los pobres. (Lc 12, 33-34)  
 
Este estilo de vida era continuación del que 
llevaban los discípulos y Jesús durante el mi-
nisterio de éste (Cfr. Lc 9,57-58; 18,28; 8,1-3; 
Jn 12 ,6; 13,29). 
 
Una vez que Jesús los hubo dejado para ir al 
Padre, los discípulos continuaron el mismo 
estilo de vida en Jerusalén. Vivían juntos, 
compartían como hermanos lo que tenían y 
daban limosna de la venta de cuanto pudie-
ran poseer. Junto a esta vida “ad intra” de la 
comunidad dejaban  sentir su presencia “ad 
extra” por medio de la misión: testimonial –
ved como se aman- y evangelizadora, así co-
mo por los signos y milagros a favor de los 
pobres. 
 
¿No tenemos  en esta iglesia fundante y na-
ciente un estímulo y acicate para “fundar” y/o 
“refundar” nuestras comunidades para que 
lleguen a ser vivas y dinámicas? 
 
 
 

LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES  
+  LA FRATERNIDAD  +   LA CELEBRA-
CIÓN DE LA EUCARISTÍA  +  LA MISIÓN  +  
LOS SIGNOS DE PROMOCIÓN DEL PO-
BRE,  SON LOS RASGOS COMPLEMEN-
TARIOS QUE HICIERON Y HARÁN DE 
NUESTRAS COMUNIDADES PRESENCIAS 
SIGNIFICATIVAS DEL REINO DE DIOS EN 
MEDIO Y A FAVOR DE NUESTRO PUE-
BLO. 
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Oraciones 
 ╬   Señor:  
Acepta con esta plegaria el deseo de servirte en 

todos y cada uno de nuestros hermanos, aunque mu-
chas veces no pase del intento. Sabemos que somos 
débiles, pero sólo en Ti encontramos la fuerza. 
Concédenos, de cara a quienes nos necesitan, la 
aceptación de lo que somos para que nuestro obrar 
dé frutos en esta tierra buena en la que nos llamas a 
ser semillas de tu amor. 

Haznos auténticos servidores y transmisores 
efectivos de tu palabra viviendo a tiempo completo 
la más hermosa experiencia de conversión constante 
y la entrega generosa desde nuestra integridad, 
nuestro tiempo, y nuestro obrar con todos y cada 
uno de los espacios de nuestra vida. 

 
 
 

 

 
╬ Señor, fortalece nuestra alma y nuestro 

pensamiento en estos momentos importantes de la 
Patria. 

Aleja de nosotros el miedo a defender la justi-

cia y danos la capacidad de discernir en cada ins-
tante qué debemos hacer para ayudarte en tu obra 
creadora. 

Disipa las nubes del egoísmo que pasen por 
nuestro corazón y deja entrar la luz de tu amor pa-
ra irradiarla a nuestros hermanos.  

Protégenos y guíanos siempre y haz que no 
nos falten la fe, la esperanza y el amor. 

 
 
 
 
 

╬ Señor, te pedimos la preocupación de 
nuestro pueblo para todos ocuparnos de nuestras 
necesidades, no nos dejes caer en el pecado terri-
ble de la indiferencia que nos hace olvidar que 
nuestra suerte es también la de nuestra Patria y 
que el sufrimiento de los demás es una responsabi-
lidad que debemos mitigar en el camino de la feli-
cidad común. 

Danos Señor un corazón limpio y abierto al 
amor y a la reconciliación. Que sepamos en cada 
momento ser dignos defensores de la verdad y la 
justicia, que tu luz nos ilumine siempre, que no 
nos falte nunca, ni en los momentos de alegría ni 
en los de tristeza. Haz brotar de nuestro corazón 

Pensamiento SocialPensamiento Social   
Por :María C. Campistrous Pérez 

A los pies de la Virgen,  
decididos a construir una Patria 

 «con todos y para el bien de todos». 

Fue en la noche, al recaudo sereno de la Capilla de la Casa Pastoral de El Cobre y en la 
presencia ardiente de Jesús Sacramentado, cuando los participantes del II TALLER SOBRE 
LA IDENTIDAD DE LOS LAICOS llegados de todas las diócesis de la Isla, expresaron en for-
ma de oración sus compromisos y convicciones más profundas. Tanto me impactaron sus pala-
bras, tan bien resumían la reflexión realizada por los grupos de trabajo sobre el compromiso del 
cristiano en la búsqueda del Bien Común de la sociedad en que vive, que decidí –con la suge-
rencia de una amiga–, compartir con ustedes las oraciones que en esa noche especialísima de 
Corpus Christi conmovieron mi espíritu.  Léanlas rezando y récenlas leyendo. 

Oración Laical 
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todo buen obrar hacia el prójimo y así juntos poder 
compartir todo en plenitud.  

Danos la gracia de ayudar a nuestro pueblo sin 
pensar en la recompensa. 

Señor, ilumínanos con tu Espíritu. 
 

 

╬   Señor, líbranos de la indiferencia y el des-
amor. Haz de nosotros un instrumento de tu amor.  

Permítenos llevar el bien común a nuestra socie-
dad, ser protagonistas de transformaciones sociales, 
protagonistas, por tanto, de nuestra historia. Concé-
denos la gracia de no perder nuestra identidad cris-
tiana aunque los embates de la vida nos golpeen. 

Fortalece nuestro espíritu, cúbrenos con tu 
manto protector. 

Y pon en nuestras vidas las luces de un nuevo 
amanecer. 

Amén. 
 

 
 

╬  Señor, líbranos de nuestras ataduras per-
sonales para insertarnos y comprometernos más con 
nuestros ambientes; abandonar criterios rígidos que 
nos impiden penetrar las estructuras, participar de la 
vida social junto a los que nos rodean, no excluir a 
nadie y buscar una opción o proyecto de vida que 
nos ayude a cambiar el agobio de nuestro pueblo 
dominado por un partido. 

Ilumínanos en la lucha por el cambio, ábrenos 
al diálogo. Perdona nuestras tristezas y fatigas, con-
viértelas en esperanzas para que de nuestro asumir 
la libertad concedida por Ti como derecho, emane la 
sonrisa que a veces nos falta cuando actuamos indi-
ferentes. 

Haznos instrumentos de libertad, justicia, amor 
y paz. 

Envía tu Santo Espíritu para actuar coherente-
mente con la Doctrina Social de la Iglesia en nuestro 
testimonio. 

Amén. 
 

╬    Señor Dios: 
Tú que permitiste por nuestro nacimiento indu-

cirnos y enseñarnos a Amar esta tierra donde de-
positaremos nuestros huesos. 

Ayúdanos a sentirnos llamados a trasmitir es-
peranza con todo el amor al patriotismo. 

Haz que reclamemos nuestro derecho de ir jun-
tos en la marcha. 

Que hacer Patria no es sólo defenderla con las 
armas, sino construirla para todos y amarla.  

Amén. 
 

 
 
 

 ╬ Señor, te damos gracias por haber hecho 
surgir en nuestro pueblo a hombres como José 
Martí, con una claridad de pensamiento que ha 
iluminado a nuestro pueblo desde el siglo XIX 
hasta nuestros días 

Danos un corazón abierto a la justicia, firme-
za en nuestras convicciones, sabiduría y valor para 
denunciar lo mal hecho; que sepamos utilizar el 
diálogo y el perdón que nos permitan una plena 
reconciliación entre nosotros mismos. 

Que nuestra Madre María de la Caridad del 
Cobre interceda ante Ti por todo nuestro pueblo 
para que reinen el amor y la justicia. 

Amén. 
 

 
 
 

 

Concédenos, Señor, a los laicos cubanos, 
que sepamos asumir nuestra vocación laical 
en el mundo de hoy, a despecho de riesgos 
y temores, venciendo dificultades, para así, 
consagrados a nuestra Madre y Patrona, 
traspasar la puerta que nos abre el Dios de 
nuestra Historia y luchar por una sociedad 
con el sueño del Padre. 
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Quién era el hombre/mujer para Dolores 
Sopeña: La búsqueda de “almas” era la cons-
tante de su vida, la necesidad  de ir a buscar-
las  a los lugares en donde están, ¡ d o n d e  
s e a !  para  sacarlas de sus prisiones y sal-
varlas, “hasta el infierno si pudiéramos entrar” 
“esas almas que valen tanto como la sangre 
de Cristo, aún cuando estén metidas en el 
lodazal del mundo, si hay una mano que les 
ayude a salir del fango, salen” .  

Cuando la situación social y eclesial de 
Santiago de Cuba se lo permitieron, fue a in-
vitar a su amiga Julia Puncet a “buscar almas 
al campo”,  a las afueras de la ciudad. Dolo-
res vivía en el Palacio Arzobispal,  que tenía 
comunicación con el seminario, cuya direc-
ción era: calle Catedral esquina San Juan 
Nepomuceno (hoy Heredia y Corona) y su 
amiga Julia vivía  en la calle San Basilio No. 
13. Lo que no refiere en sus escritos autobio-
gráficos es dónde estaban situados los repar-
tos que visitó “afuera de la ciudad” donde se 
encontraban los bohíos de esclavos principal-
mente; y pudiéramos suponer que sería por 
San Pedrito, paseo Martí, la Alameda, ... 

Más adelante narra que su padre le consi-
guió un local que alquilaron para poder reunir 
a la gente allí, ya que el calor de la mañana 
les parecía demasiado para reunirlos al aire 
libre; tampoco menciona la dirección del local 
al escribir su autobiografía cuando estaba ya 
muy enferma y casi ciega por completo, sien-

do su única intención dejar claro la actuación 
de Dios en todo lo que  realizaba.  

La situación social y eclesial  que se vivía 
en Santiago, le hizo buscar un estilo nuevo; 
movida por la necesidad  de acercarse a las 
personas concretas, de manera particular y 
no en grupo, para anunciarles que Dios es 
Padre de todos y que por eso todos somos 
hermanos, para invitarlos a que busquen la 
manera de superarse en la vida, sin violen-
cia, pero sin sumisión; recobrar la dignidad 
perdida,  mejor dicho, opacada por el pecado 
personal ocasionado muchas veces por el 
pecado social, que se encarna en estructu-
ras deshumanizantes y hacen prácticamente 
imposible vivir con la dignidad  de hijos de 
Dios.  

Iniciaron este apostolado enseñando el 
“catecismo” o sea preparándolos para recibir 
los sacramentos, dando a conocer la  Buena 
Noticia de Jesucristo a los pobres, los senci-
llos, los necesitados, que están más abiertos 
al anuncio del mensaje de Salvación. Por eso 
tuvieron un auditorio entusiasmado e impre-
sionado, contentos de que alguien se acerca-
ra a su realidad para hablarles de Dios, no 
solamente con palabras sino con su testimo-
nio, con su amor; porque se acercaban no 
para mirar solamente sino que habían descu-
bierto en ellos el sufrimiento causado por la 
pobreza, la ignorancia no sólo religiosa sino 
también humana. Los pobres que no sabían 

FundadoresFundadores  

D O L O R E S   S O P E Ñ A , 
     “Una mujer  de  ayer  para el  tercer  milenio”  

(Segunda Parte)   

Por Hna. Ana Cruz Cruz 
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defenderse y estaban a merced de los más 
fuertes. 

En respuesta, ellos prometieron buscar a  
más gente. Llevaban a familias enteras,  allí se 
reunían niños, jóvenes, adultos, mujeres, hom-
bres de todas las edades, para escuchar a es-
tas dos jóvenes que se habían interesado por 
ellos hasta el grado de entrar en sus pobres 
casas, en sus vidas. Hay que recordar que en 
ese momento las clases sociales estaban muy 
marcadas  y ellos sólo eran considerados ma-
no de  obra  barata que servía para mantener 
las riquezas de quienes hab-
ían nacido en otras condicio-
nes,  sin mirar ni conocer a 
quienes debían el que pudie-
ran vivir con tantas comodi-
dades y lujos.  

Dolores era una mujer 
sensible y apasionada por 
los pobres, los obreros,  por 
las personas que no habían 
tenido la oportunidad de for-
marse y que vivían sumidos 
en la ignorancia moral, so-
cial, etc; le urgía enseñarles 
lo que hasta ese momento 
se les había negado. Pero 
también veía a los  otros, los 
ricos,  sumidos en sus  frivo-
lidades, desperdiciando  los 
mejores años de sus vidas en cosas vanas que 
“el mundo”  les presentaba: bailes, reuniones, 
teatros, etc; y a los que  les faltaba desarrollar 
la dimensión fundamental, el sentido de Tras-
cendencia, del compromiso y la solidaridad. 
Les decía “los tiempos han cambiado... en las 
circunstancias actuales tenemos todos la obli-
gación de lanzarnos a la calle en busca de los 
enemigos de Jesucristo  para hacerlos sus ver-
daderos amigos”; sabía que por diversas cir-
cunstancias  estaban alejados de las necesida-
des de la sociedad, de aquellos que también 
eran sus hermanos.  

Sentía el compromiso de acercar a éstos 
a personas concretas para que sintieran la 
exigencia de comprometerse en la transfor-
mación de un mundo más justo y más huma-
no.  Unos y otros eran motivo de sus  desve-
los y deseos de consagrarse a Dios, “Padre 
que hace salir el sol para  buenos y malos y 
hace caer la lluvia para justos e injustos” (Mt. 
5,5)  y se preguntaba ¿dónde habrá  almas 
que se dediquen  sólo a ganar almas para 
Dios? 

  Al conseguir el local buscó también se-

ñoritas que le ayudasen, jóvenes a quienes 
contagió  sus más profundos deseos y su 
amor por los demás, amor que brota de un  
amor apasionado por Jesucristo. Pero esto 
sólo no era suficiente. Además necesitaban: 
mesas, bancos, armarios, y materiales pe-
dagógicos que les permitieran realizar su la-
bor con mayor eficacia. Como hijas de familia 
no disponían del dinero suficiente así que 
buscaron a una persona con posibilidades 
económicas, que se interesara por el nuevo 
proyecto y que estuviera en disposición de 
ayudarles. 
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 Corazón  ecuménico:  A la señora  Ma-
riana Adams de Bruch, esposa de un joven 
banquero, que había estudiado en  colegios 
protestantes en Nueva York y  que conocían 
por asistir a los bailes y reuniones de sociedad 
que se ofrecían en su casa, le propusieron ser 
la presidenta de la nueva asociación, donde se 
enseñaría a leer  y  escribir, se darían clases 
de lectura y aritmética.  El proyecto entusiasmó 
a dicha señora, envió  libros  y lo necesario pa-
ra los nuevos salones de instrucción para los 
pobres. Se daba además instrucción religiosa 
los domingos, su finalidad  era que al mismo 
tiempo que descubrían su dignidad de perso-
nas también descubrieran la de hijos de Dios; 
no sólo con las charlas de preparación para re-
cibir los sacramentos  sino con el testimonio, 
viendo como otras personas se comprometían 
enteramente a mejorar sus condiciones de vi-
da.  

 Alternaba las clases con visitas a sus  ca-
sas, interesándose por los problemas persona-
les de cada uno, acompañándolos en los mo-
mentos difíciles, disfrutando con ellos sus 
alegría como cuando hacían fiesta por haber 
recibido algún sacramento, el nacimiento de un 
hijo, etc.   

El testimonio de una vida entregada no sólo 
a la piedad de rezos y de devociones, sino de 
un compromiso serio y coherente con lo que se 
predica, haciendo realidad las enseñanzas de 
Jesús en el Evangelio, “lo que hiciste por uno 
de estos pequeños, lo hiciste también conmi-
go” (Mt. 25) hizo, -no sólo en los pobres que 
recibían estos beneficios sino en aquellos co-
mo la señora de Bruch que se sintieron motiva-
dos e implicados en esta labor-, que desperta-
ra un verdadero amor fraterno, que nace del 
conocimiento de unos por otros, de sus aspira-
ciones, necesidades, sueños, alegrías, triste-
zas; que descubrieran que no importa cuales 
sean las circunstancias en las que uno viva si-
no el descubrir en el otro un hermano, un hijo 
de Dios que me espera y de quien puedo yo 

aprender, especialmente a amar. “Para hacer 
de todos una sola familia en Cristo Jesús” 

 Su carisma: toda esta experiencia que 
Dolores vivió al ver a tantos hombres  que no 
conocían a Dios estaba penetrado de la con-
templación del sufrimiento de Jesús en Get-
semaní. En el Huerto de los Olivos vive con-
densado todo el Misterio Redentor. Es  una 
experiencia Trinitaria pues siente que es el 
Padre quien la invita a seguir a Jesús al 
Huerto, para que le acompañe en sus sufri-
mientos, hasta las últimas consecuencias, 
para consolarle que sufre por la perdida de 
tantas “almas”. Y allí lleva a todos los hom-
bres y mujeres que sufren porque no le cono-
cen para que se empapen en la sangre que 
brota del cuerpo  Santísimo de Nuestro Señor 
Jesucristo. Allí se ofrece como víctima “aquí 
me tienes dispuesta a todo, ofreciendo amor 
por amor, sacrificio por sacrificio y vida por 
vida”  y el Espíritu Santo es quien  deposita 
las inspiraciones en su corazón, que allí se le 
comunican, allí nace su envío a “todos los lu-
gares donde la luz del Evangelio no haya pe-
netrado aún”.  

 Como todo Carisma incluye elementos 
básicos : 
 La experiencia del Espíritu que le permi-

te penetrar en el Misterio Redentor de Cristo. 
Una sensibilidad para acercarse a los 

hombres, descubriendo una carencia concre-
ta. 
Una respuesta de acción, para reparar 

esa carencia y comprometer de tal forma a la 
persona, que llega a configurar un estilo de 
vida.  

 
La sensibilidad especial con la que Dios 

la había dotado fue la única formación que 
tuvo en su vida. A los 3 años  se contagia del 
cólera, más tarde sufre una enfermedad en 
la vista, que la va dejando ciega,  le hacían 
una operación llamada el sedal que consistía 
en pasarle un hilo de seda por el cuello, que  
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atrae la supuración de los ojos, cada pocos 
días le cambiaban el cordón; también le ope-
raron los párpados para que las pestañas no 
se le introdujeran en los ojos, perdiendo no 
solo visibilidad sino la expresión natural. Es-
to no le permitió estudiar una carrera, y la 
formación que recibió fueron los Ejercicios 
Espirituales (E.E.) de San Ignacio que hacía 
fielmente cada año y la relación directa con 
los jesuitas de los que recibía dirección espi-
ritual, apostólica y social. 

    Basaba su antropología en el Principio 
y Fundamento de los E.E. de que “el hombre 
es creado para alabar, hacer reverencia y 
servir a Dios y mediante esto salvarse, y las 
otras cosas creadas son creadas para  que le 
ayuden a conseguir el fin para lo que es crea-
do” (No. 23). Toda esta experiencia de Dios 
ilumina  su sensibilidad para contemplar a los 
hombres y mujeres de la  sociedad de su 
tiempo, las diferencias sociales existentes por 
el egoísmo, la indiferencia de unos y las ca-
rencias de todo de otros; por lo que descubrió 
la necesidad de despertar una conciencia so-
cial cristiana. 

 Su respuesta brota desde la contempla-
ción de ese Cristo sufriente en el Huerto de 
los Olivos, deseosa de trabajar para que to-
dos los hombres le conozcan, le amen y se 
salven, y así ensanchar el Reino de Cristo, 
“trabajar sin descanso para ganarle almas”, 
buscando según los momentos y lugares lo 
que a las necesidades de los hombres sea 
más urgente: “no hay que aferrarse a los me-
dios, lo que importa es ganarles el corazón 
para llevarlos a Dios, que se promocionen y 
recuperen la dignidad opacada por el pecado, 
no esperando a que vengan a las  Iglesias 
sino yendo a buscarlos; interesándolos pri-
mero por ellos mismos para que así quieran 
conocer a su Padre, no en masa sino de ma-
nera personal, individual, como Dios nos 
ama, amándolos como Jesús los ama y no 
escatimando sacrificios por su salvación” . 

Crónica a un primer encuentroCrónica a un primer encuentro  
  

Por: Raúl Martínez AlbacetePor: Raúl Martínez Albacete  
  

Desde hacía varios meses un grupo de hermanos de 
diferentes comunidades, movidos por el Espíritu, nos inquie-
tamos por el carisma franciscano seglar, lo que hizo que de 
alguna manera nos pusiéramos en contacto para reanimar 
la Orden Franciscana Seglar, presente desde hace varios 
años en Santiago, y que estaba integrada por un grupo nu-
meroso de hermanos terciarios que mostraban de manera 
palpable el carisma de Francisco. 

Con la alegría de un primer encuentro y con el deseo de 
reanimar la Orden Franciscana Seglar en esta arquidiócesis 
de Santiago, nos visitó el hermano Pedro Ramírez Fernán-
dez. O.F.S., ministro nacional de la tercera orden francisca-
na seglar  y el  hermano Dysmar Hernández, miembro de 
la fraternidad de Camagüey, para que con su presencia nos 
animara y clarificara el carisma, funcionamiento y estructura 
de la tercera orden franciscana.  Nuestro Arzobispo, nos 
recibió el primer día y nos animó y bendijo en este reanudar 
de la fraternidad, deseándonos frutos abundantes. 

En las noches nos reunimos en la Iglesia San Francis-
co, sede actual de la fraternidad, donde los postulantes reci-
bimos formación respecto a la vocación cristiana, el carisma 
franciscano, la orden franciscana seglar en el mundo de 
hoy, espiritualidad franciscana y otros temas de interés. 

Celebramos la Eucaristía el último día en la Iglesia Cate-
dral, presidida por el padre Rafael Angel, en la cual todos 
reunidos en la presencia de Dios, pusimos de manifiesto el 
espíritu que nos anima. 

La actual ministra de la fraternidad, la hermana Esméri-
da Cueva O.F.S. nos animó a continuar en el espíritu fran-
ciscano, reparando esta Iglesia y con el deseo de ver nue-
vos relevos para hacer presente el carisma de Francisco en 
Santiago. 

Podemos asegurar que con la gracia de Dios esta visita 
nos ha dejado frutos y frutos en abundancia: nuestro que-
hacer apostólico concreto dirigido a los más pobres y nece-
sitados dará cuenta de ello. Con la certeza de contar con el 
apoyo y cercanía de nuestros hermanos de la fraternidad, 
para como Francisco, ser pregoneros de la alegría y del 
amor de Dios en medio del mundo. 
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L a  B o t e l l a  L a  B o t e l l a    
  

Un hombre caminaba perdido en el desierto destinado a morir de sed. Por suerte para él, Un hombre caminaba perdido en el desierto destinado a morir de sed. Por suerte para él, 
llegó a una cabaña vieja y desmoronada, sin ventanas y sin techos. El hombre buscó una pe-llegó a una cabaña vieja y desmoronada, sin ventanas y sin techos. El hombre buscó una pe-
queña sombra donde  acomodarse para huir del calor y del sol., y mirando a su alrededor ,vio queña sombra donde  acomodarse para huir del calor y del sol., y mirando a su alrededor ,vio 
una vieja bomba de agua, toda oxidada. Se arrastró hacia  allí, tomó de la manivela y co-una vieja bomba de agua, toda oxidada. Se arrastró hacia  allí, tomó de la manivela y co-
menzó a bombear,  bombear  y bombear sin parar, ¡pero nada sucedía!menzó a bombear,  bombear  y bombear sin parar, ¡pero nada sucedía!  
  

Desilusionado cayó postrado, y al caer notó que a su lado había una botella. La miró, la lim-Desilusionado cayó postrado, y al caer notó que a su lado había una botella. La miró, la lim-
pió de todo el polvo que la rodeaba, y pudo leer un recado que decía: pió de todo el polvo que la rodeaba, y pudo leer un recado que decía: Usted necesita primero Usted necesita primero 
preparar la bomba con toda  el agua que contiene esta botella mi amigo, después, por favor preparar la bomba con toda  el agua que contiene esta botella mi amigo, después, por favor 
tenga la gentileza de llenarla nuevamente antes de marchar.tenga la gentileza de llenarla nuevamente antes de marchar.  El hombre desenroscó la tapa de El hombre desenroscó la tapa de 
la botella, y en realidad, ahí estaba el agua... ¡La botella estaba llena de agua!  De repente, se la botella, y en realidad, ahí estaba el agua... ¡La botella estaba llena de agua!  De repente, se 
vio en un dilema: si bebía aquella agua, él podría sobrevivir, pero si la vertía en esa bomba vio en un dilema: si bebía aquella agua, él podría sobrevivir, pero si la vertía en esa bomba 
vieja y oxidada, tal vez  obtendría agua fresca, bien fría, del fondo del pozo, y podría tomar  vieja y oxidada, tal vez  obtendría agua fresca, bien fría, del fondo del pozo, y podría tomar  
toda el agua que quisiese, o tal vez, la bomba no funcionaría y el agua de la botella sería des-toda el agua que quisiese, o tal vez, la bomba no funcionaría y el agua de la botella sería des-
perdiciada.perdiciada.  
  

¿Qué debería hacer? ¿Derramar el agua en la bomba y esperar a que saliese agua fresca, o be-¿Qué debería hacer? ¿Derramar el agua en la bomba y esperar a que saliese agua fresca, o be-
ber el agua vieja de la botella e ignorar el mensaje? ¿Debería perder toda el agua confiando en  ber el agua vieja de la botella e ignorar el mensaje? ¿Debería perder toda el agua confiando en  
aquellas instrucciones poco confiables, escritas no se cuánto tiempo atrás? Con reluctancia, el aquellas instrucciones poco confiables, escritas no se cuánto tiempo atrás? Con reluctancia, el 
hombre derramó toda el agua en la bomba,  agarró la manivela y comenzó a bombear y la hombre derramó toda el agua en la bomba,  agarró la manivela y comenzó a bombear y la 
bomba comenzó a rechinar sin parar, ¡nada pasaba! La bomba continuaba con sus ruidos y bomba comenzó a rechinar sin parar, ¡nada pasaba! La bomba continuaba con sus ruidos y 
entonces, surgió un hilo de agua, después un pequeño flujo y finalmente, el agua corrió con entonces, surgió un hilo de agua, después un pequeño flujo y finalmente, el agua corrió con 
abundancia... agua fresca, cristalina. abundancia... agua fresca, cristalina.   
  

Llenó la botella y bebió ansiosamente, la llenó otra vez y tomó aún más de su contenido re-Llenó la botella y bebió ansiosamente, la llenó otra vez y tomó aún más de su contenido re-
frescante!  Enseguida, la llenó de nuevo para el próximo viajante, la llenó  hasta la boca, frescante!  Enseguida, la llenó de nuevo para el próximo viajante, la llenó  hasta la boca, 
tomó la pequeña nota y aumentó la frase tomó la pequeña nota y aumentó la frase "Créame que funciona, usted tiene que dar toda el "Créame que funciona, usted tiene que dar toda el 
agua, antes de obtenerla nuevamente"agua, antes de obtenerla nuevamente"..  
  

Muchas veces tenemos oportunidades bellísimas que se nos presentan en la vida y que pue-Muchas veces tenemos oportunidades bellísimas que se nos presentan en la vida y que pue-
den ayudarnos a ser mejores personas o pueden abrirnos  puertas nuevas que nos conducen a den ayudarnos a ser mejores personas o pueden abrirnos  puertas nuevas que nos conducen a 
un mundo mejor...pero siempre tememos...nunca  nos entregamos ni confiamos demasia-un mundo mejor...pero siempre tememos...nunca  nos entregamos ni confiamos demasia-
do...y es por eso que ante caminos nuevos nuestras dudas y nuestras inseguridades nos parali-do...y es por eso que ante caminos nuevos nuestras dudas y nuestras inseguridades nos parali-
zan y sólo tomamos lo justo y necesario sin arriesgarnos ni un poquito.  Recuerde: zan y sólo tomamos lo justo y necesario sin arriesgarnos ni un poquito.  Recuerde: “Sólo “Sólo 
dándolo todo por Amor, obtendremos la Vidadándolo todo por Amor, obtendremos la Vida””  
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Día 5 de julio: Llegamos bajo lluvia a las 5:30 de 
la tarde, pero nos secaron los besos y  la atención 
con que nos recibieron los animadores.  

Bueno, nos pidieron algunos datos para situarnos 
en las habitaciones. Estando en ellas pusimos los 
maletines y nos fuimos afuera: eso fue lo orientado. 

Estando afuera, subimos a esperar a los demás 
adolescentes  de otros lugares, mientras, jugábamos 
a la pelota con los animadores que hasta el momen-
to habían  llegado. 

Mi Dios está vivo, el no está muerto... se escu-
chaba cantar. Esperen dijo Giovanna, la super 
monja, para recibir a los esperados. 

Hicimos una dinámica de inicio para identificar 
el lema de la convivencia. Fuimos para las habita-
ciones, las acomodamos, nos bañamos y directa-
mente al comedor. 

Antes de comer hicimos una oración, lo mismo 
que al finalizar. Nos dieron 15 minutos para cepi-
llarnos e ir al salón. Allí encontramos convocatorias 
como la de este concurso, amigo secreto, etc. 
Además nos divertimos con diversas dinámicas, 
donde muchos nos conocimos y empezamos así a 
convivir. 

Agotados por los juegos, pero no la fe y el amor, 
nos dirigimos hasta la capilla, donde juntos hicimos 
la oración para irnos a dormir. Antes recé por las 
negritas de las postales que llevo conmigo para 
siempre pedir por ellos, que son mis hermanos. 
Termino por hoy. 

 
Día 6 de julio: ¡Tilín- Tilín! ¡Tilín- Tilín! Es-

cuché desde la cama, era el de pie para comenzar el 
nuevo día de convivencias. Enseguida arreglé la 

Página JovenPágina Joven  

Por: Ariannis Oliva Guerra 

Mis   
convivencias   
de  Verano 
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cama, me cepillé la boca y lavé la cara; fui al baño, me bañé, me vestí y fui directo a la capilla para la 
oración inicial. Luego, al comedor, directo a desayunar, antes le pedimos a Dios una bendición para 
la mesa. Al terminar nos dieron unos minutos para ir al salón. 

Estando allí realizamos nuevas dinámicas y vimos lo importante que son las partes de nuestro 
cuerpo y las cosas maravillosas que Jesús había hecho con ellas , ¡ah! Y dimos un aplauso de bienve-
nida al padre de San Francisco, el que permaneció con nosotros, celebró la misa que comenzó en la 
capilla y terminó en el Santuario de la Virgen. De allí fuimos hacia el comedor, almorzamos y ... de 
nuevo al salón y demás  áreas a ver videos, oír música, jugar con juegos de mesa, jugar pelota, entre 
otras cosas. A las tres de la tarde, Yosvel un animador encantador  nos invitó a realizar juegos que 
nunca había visto. Ya sudados y  con caras de un buen baño, nos dieron treinta minutos para esto, 
después comer e ir al salón que nos tenían una actividad preparada, pero los protagonistas éramos no-
sotros mismos, hicimos dramatizaciones de las partes del cuerpo que a cada uno le tocó. 

Al culminar fuimos a la capilla, allí nos tenían una palangana con agua, y después de orar nos mo-
jamos las manos y tocamos aquel lugar del cuerpo donde quisiéramos que Jesús nos tocara. 
 

Día 7 de julio: Después del desayuno, nos agrupamos en equipos para debatir sobre lo importante 
que es estar unidos y así hacer cosas que agraden a Jesús. Hicimos otras dinámicas que también nos 
enseñaron lo lindo que es vivir en comunidad. Al terminar fuimos a almorzar y reposar. 

Culmino diciéndoles que es la vez primera que vengo a una convivencia. Mis compañeros me 
contaban cómo era todo esto y al convivir afirmo todo lo que me dijeron. Les digo esto porque verda-
deramente se convive, aparte, los trabajadores, los animadores y todos en general dan todo lo posible 
para que nos sintamos bien y así,   

                         ¡Permanecemos unidos en Comunidad! 
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Calendario DiocesanoCalendario Diocesano  

AGOSTO AGOSTO --  20012001  

COMISIONES ACTIVIDAD FECHA Y LUGAR 

Misiones Preparación de la Misión de la 
Virgen de la Caridad 

20 al 30 

Pastoral Juvenil Continuación de la Asamblea 
Nacional PJ 

1 AL 3, El Cobre 

Instituto Pérez Serantes Matrículas 
Reunión Equipo Dirección 

1-30 
30, Casa La Salle 

Pro - Vida Convivencia para líderes Pro 
Vida y monitores Billings 

6-12, El Cobre 

Pastoral  
Vocacional 

Convivencia Vocacional 
 

28 al 31, El Cobre 

Pre diáconos Encuentro de Formación 25, Don Bosco 

Pastoral  
Penitenciaria 

E n c u e n t r o  c o n  e x r e -
c l u s a s   

2 º   y   4 º   j u e v e s  d e  
c a d a  m e s  d e l  a ñ o ,  
S A N T A  T E R E S I T A   
9 : 0 0  a . m .  
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SEPTIEMBRE SEPTIEMBRE --  20012001  

COMISIONES ACTIVIDAD FECHA Y LUGAR 

Misiones Reunión de la Comisión 4 

Catequesis Taller de catequistas 28 AL 30, EL COBRE 

Pastoral Familiar Reunión Comisión Diocesana 19 

Instituto Pérez Serantes Encuentro especialidad  DSI  
Cultura 
Examen de Admisión  
Encuentro 1º Básico.   
Encuentro de Profesores 

 
16, SANTA LUCÍA 
16, DON BOSCO 
23, EL CARMEN 
18 - 19, EL COBRE 

Pre diáconos Encuentro de Formación 22, Don Bosco 

Pastoral  
Penitenciaria 

E n c u e n t r o  c o n  e x r e -
c l u s a s   

2 º   y   4 º   j u e v e s  d e  
c a d a  m e s  d e l  a ñ o ,  
S A N T A  T E R E S I T A   
9 : 0 0  a . m .  
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Estamos en pleno verano, y el calor como casi 
siempre nos está “castigando”. Es el tiempo de 
las vacaciones de los niños, y de algunos días 
de descanso nuestro, los padres. Días de cam-
bio de actividad, de estar y pasar más tiempo 
en casa; días de cambiar de ambiente a pesar 
de lo difícil del transporte, a lo que ya nos 
hemos acostumbrado; días para decir a voz en 
cuello ¡¡Hogar, dulce hogar!! ... 
 
Pero, ¿es esto cierto?, ¿nos hemos pregunta-
do alguna vez  si realmente nuestra casa es 
hogar para todos, es dulce y acogedora para 
todos: jóvenes o ancianos, padres e hijos...? o 
por el contrario es campo de batalla diario don-
de se pelea porque el jabón del baño se ter-
minó o porque el refrigerador está vacío.  Para 
saber si nuestro hogar y los que en él vivimos 
somos gente de paz, les propongo contestar, 
sin miedo y sin mentirnos nosotros mismos, el 
siguiente test y recuerde: es sólo un TEST que 
nos ayudará a ver que ante cada situación de 
nuestra vida podemos seguir  siempre diferen-
tes caminos y que nos invita a  ser mejores, 
lentamente y sobre la marcha. 
 
Conteste sinceramente si es agente de paz en 
su casa. Marque con una X la respuesta que 
mejor coincida con usted. 
 
1. Me siento dueño absoluto de mi casa. 

 Nada de eso. La casa es toda la fami-
lia. 

 Por lo menos de mi cuarto, sí. 
 Desde luego ¿y qué? 

 

2. Cuando tengo tiempo libre. 
 Me dedico a mis cosas. 
 Me escapo cuanto antes de casa. 
 Colaboro en lo que se ofrezca. 

 
3. Mi casa es 

 Un sitio para comer y dormir. 
 El hogar de mi familia. 
 Un infierno. 

 
4. Cuando salgo de bañarme 

 No queda tan mal el baño. 
 Procuro dejarlo disponible para el 

siguiente. 
 No me importa cómo haya queda-

do el baño. 
 
5. Si alguien de mi familia lleva visitas a ca-

sa 
 Me escondo para no dar la cara. 
 Saludo por compromiso. 
 Procuro ser amable. 

 
6. Cuando oigo gritos e insultos en una ca-

sa vecina 
 Los pleitos son muy interesantes.  
 Me pone sobreaviso: también nues-

tros gritos se oyen fuera de la casa. 
 Me hago el disimulado. 

 
7. Si el vecino necesita alguna cosa 

 Espero a que me la pida. 
 No me gusta meterme en lo que 

no me incumbe. 
 Si me entero, le ofrezco mi ayuda 

aunque no me la hayan pedido. 

GENTE DE PAZ  
              EN EL HOGAR 

En FamiliaEn Familia  



 

23 

8. Cuál es la virtud que más aprecio en la vi-
da de mi hogar 

 Saber pedirse perdón. 
 La franqueza: decirse las cosas como 

son.  
 El respeto a la vida ajena.  

 
9. Estando en mi casa oyendo radio o viendo 

TV 
 ¿Qué más da? Yo aguanto también a 

los demás. 
 Sé que a todos les gusta lo que a mi me 

gusta. 
 Procuro no molestar a nadie. 

 
10. ¿Acostumbro a dar los “buenos días”  a la 

gente de la casa? 
 Es ridículo. 
 Cuando estoy o están de buenas, sí.  
 Siempre, desde luego. 

 
Cada respuesta a una frase en negrita    
-  1 punto- 
Cada respuesta a una frase en cursiva       
-  2 puntos- 
Cada respuesta a una frase en clara          
- 3 puntos- 
 
De 10 a 16 puntos: parece que dentro de usted 
vive un cavernícola, agresivo y maleducado. 
Decídase a ser amable. La paz empieza en la 
propia casa. 
De 17 a 24 puntos: muchas  de sus actitudes 
en casa aún no son las mejores ni para usted 
ni para los que conviven con usted. Trate de 
ser más coherente con sus actos. 
De 25 a 30 puntos: es gente de paz, pero 
siempre hay algo que mejorar para conseguir 
que nuestra casa sea un verdadero hogar. Pro-
cure contagiar a los demás con su paz. 
 

Este sencillo TEST no agota ni remotamente 
todos los aspectos de la vida de cada día de-
ntro de la casa. Cada casa es un mundo com-

plejo y multifacético, allí: se ríe y se sufre, se 
goza y se desprecia, se esfuerza y se des-
alienta, se crece y se muere. Nuestro hogar 
es un mundo en miniatura donde encontra-
mos dictadura y democracia, progreso y sub-
desarrollo, guerra fría y guerra declarada, co-
existencia pacífica o paz integral. 
 

La diferencia es que en la casa  no podemos 
culpar a nadie, ni presidente ni gobernante, 
entre las cuatro paredes de nuestra casa to-
dos somos responsables. Cada quien debe 
tomar su parte y ayudar a vivir en verdadera 
paz, es por casa por donde se comienza a 
forjar la paz del mundo. 
 
 

Tomado de 15 Test para saber si eres gente de paz. 

 

Permanece Señor en nuestra 
casa, concédele, 
 

♥ Al que llega, tu Alegría 
 

♥ Al que la habita, tu Paz. 
 

♥ Al que la deja, tu Bendi-
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No sé si yo tenga algo de 
sangre mora, ni sí alguno de 
mis lejanos antepasados vi-
vió alguna vez en la Alham-
bra, allá en Granada, pero 
sé que el agua que corre 
fresca y casi en silencio tam-
bién ha ejercido sobre mi un 
hechizo especial, mezcla de 
paz y vida profunda...algo 
parecido a lo que  sentí 
cuando hace poco más de 
dos años escuché por prime-
ra vez a Franca y a Úrsula –
dos focolarinas- hablar sobre 
el movimiento de los Focola-
res y sus inicios en Italia du-
rante la Segunda Guerra 
Mundial, donde tres o cuatro 
jóvenes descubrieron perso-
nalmente la fuerza que  tiene 
el Evangelio cuando se toma 
en serio. 
 
Ellas narraron anécdotas y 
experiencias de entonces y 
de ahora, de ésas de todos  
los días , cuando te atreves 
a dar a otro lo poco que tie-
nes y él necesita y descu-
bres que al poco rato recibes 
el doble y te asustas...,de 
cuando te atreves a sonreír 
desde el corazón a ese veci-
no antipático sin esperar a 

que él endulce al menos la mira-
da...o cuando...y así, oyéndolas se 
nos pasaron horas. Les confieso 
que después, ya roto el hechizo, 
me preguntaba si todo eso no ser-
ía más que un producto de la ju-
ventud de ellas dos. 
 
Más tarde comenzaron a enviarnos 
todos los meses lo que llaman Pa-
labra de Vida, una hoja de papel  
con un versículo  de la  Liturgia del 
mes, seguido de una reflexión  es-
crita por la propia Chiara Lubich, 
una de aquellas muchachas italia-
nas de las experiencias de los 
años cuarenta, que es hoy una jo-
ven de ochenta y un años que 
comparte, con miles de todas las 
edades y sexos,  la aventura de 
hacer realidad un ideal común. 
 
Y fuimos conociendo más. Un día 
las focolarinas nos embullaron con 
la idea de vivir en Cuba la expe-
riencia de una Mariápolis –Ciudad 
de María-, otra aventura de este 
Movimiento a nivel mundial. A ve-
ces es una experiencia de pocos 
días, otras es la fundación de una 
ciudad en la que todos atestiguan 
con sus vidas que Dios existe y se 
han encontrado con Él, y cuya úni-
ca ley es el amor. 
 

Mariápolis 
Agüita que corre al mar 
Sin saber volverse atrás 

Así corre mi cariño, cariño, cariño 

(De la zarzuela Los de Aragón) 

Por: María Antonia Navarrete  
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Del 29 de junio al 1ro de julio de este año, se 
hizo  realidad el proyecto. 
 
Fue en El Cobre, que ya de por sí es el pueblo 
de María. Éramos como cien personas, desde 
Artemisa a Santiago de Cuba y entre  los dos y 
los setenta y siete años de edad. Porque en 
una ciudad hay de todo y se hace de todo. 
 
Vimos documentales sobre la historia de los 
Focolares, sobre una Mariápolis establecida en 
el pueblo de los banguas  en Camerún. Entre-
vistamos a los focolarinos presentes: una italia-
na, dos mejicanas y un suizo; escuchamos tes-
timonios de lo que la vivencia de las Palabra  
de Vida había hecho cambiar  en varios de los 
presentes –un abrirse como si nos conociéra-
mos de siempre-; cantamos hasta el cansan-
cio, jugamos -¿por qué no?-, conversamos, re-
zamos, reflexionamos, soñamos...y cuando vi-
nimos a darnos cuenta: ¡Ya era hora de regre-
sar! 
 
Yo tomé unas notas personales que releo por 
las noches  y me hacen orar de verdad. Se las 
copio tal como las tengo: 
 

* Amar es ser don para el otro. 
* ¿Cómo amar? Como a ti mismo. 
* La razón verdadera de tu vida, el por 
qué, es amar. 
* Hay que tratar de ver el rostro de Jesús 
en los demás. En todos. 
* Hay que estar donde estemos y allí: 
amar. 
* Un cristiano es el que ama primero. 
* Hay que hacerse uno con el prójimo (y 
zurcir diferencias sutilmente). 
* Es  preciso descubrir a Jesús en medio. 
El amor vivido hace presente a Jesús y Él se 
encarga de santificarnos. Se siente entonces 
alegría, paz, fuerza.  ¿Cómo se pierde esa 
presencia? ¿Qué hacer entonces? : Tratar 

de recomenzar  a amar cuantas veces sea 
necesario. No vacilar en pedir perdón al 
otro. Ese Jesús en medio le da sentido a 
absolutamente Todo. 
* Por encima de todo que triunfe el amor. 
* La primera tarea es asegurar la presen-
cia de Jesús entre nosotros. 
* Estar reunidos en mi nombre es estar 
reunidos en mi Amor. 
* Somos si amamos. 
* Jesús nos da el regalo de la unidad. 
* Lo único y más importante que tengo 
que hacer hoy es tener a Jesús en medio. 
* Hay que ser distribuidores de alegría. 
 
Releo lo escrito casi de un tirón y me doy 
cuenta de que quise hacerles una crónica, 
pero no lo he logrado. Las crónicas tienen, 
entre otras cosas, pies y cabeza y esto sólo 
tiene corazón. Debía haberles comentado 
que “focolar” es una palabra italiana que 
quiere decir estufa, fuego de chimenea, fuego 
del hogar; que el movimiento de los Focola-
res se extiende ya por una multitud de paí-
ses, pero llegó a Cuba hace apenas cuatro 
años y la inmensa mayoría de nosotros nun-
ca lo había oído nombrar; que la Mariápolis 
de Camerún tiene más de treinta años de 
fundada; que las tres focolarinas  que viven 
en Cuba radican en La Habana, y muchas 
cosas más. 
 
Las crónicas tienen también, como casi todo 
en la vida, un principio y un final, y si de ver-
dad me hubiera remontado al principio, 
hubiera llegado a Nazaret, dos mil años atrás 
-¿alguno se atrevería a decir que no fue Mar-
ía la primera focolarina?- Y tampoco le pongo 
punto final. Prefiero que el agua fresca siga 
corriendo y lo penetre  Todo. 
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La Infancia Misionera.  
          "De los niños del  mundo siempre amigos" 

Por: P. Raúl Rodríguez. 
Director Nacional de las OMP en Cuba. 

  Origen histórico. 
La Obra Misional Pontifi-

cia de la Santa Infancia o de 
la Infancia Misionera fue fun-
dada en 1843 por monseñor 
Carlos Augusto Forbin Jan-
son, obispo de Nancy, Fran-
cia.  Este recibía cartas y no-
ticias de los misioneros y 
piensa en organizar colectas 
para afrontar estas necesida-
des, pero descubre que no sólo el dinero 
puede solucionarlas, por lo que busca a los 
niños de su diócesis pues necesita corazo-
nes generosos capaces de sacrificarse, orar 
y además dar ayuda económica y personal. 

Obtuvo desde el principio el apoyo de la 
Santa Sede, difundiéndose muy rápidamente 
por las diócesis de Francia y de otros países 
de Europa y de América.  El 3 de mayo de 
1922 esta Obra recibió el título de Pontificia. 
 
Obietivos. 
-Salvar a los niños por los niños. 
-Formar una conciencia misionera en los 

más pequeños de las comunidades.  
-Ayudar al crecimiento de la fe en los niños . 
-Dar y recibir colaboración espiritual y 

económica para las misiones. 
 
Esta Obra presta un servicio a las Iglesias 

locales para ayudar a los educadores a des-
pertar progresivamente en los niños una 
conciencia misional universal y guiarlos 

hacia una comunión espiritual 
y material con los niños de 
las regiones y de las Iglesias 
más pobres.  Desde su ori-
gen ha contribuido al floreci-
miento de las vocaciones  mi-
sioneras.              
 
Valores. 
- Educa integralmente  a los 
niños. 

-Hace que el pequeño viva la experiencia de 
la generosidad y la solidaridad. -Desarrolla la 
afectividad del niño, preocupándose por los 
otros. 
-Hace experimentar el gusto por la supera-

ción y el esfuerzo. 
-Se trabaja para que el niño sea un cristiano 

con sentido universal. 
-Los enseña a relacionarse con Dios en la 

oración y a encontrarlo en los hermanos. 
 
Organización. 

Mundialmente el presidente es el Secreta-
rio de la Congregación para la Evangeliza-
ción de los Pueblos que radica en Roma, ca-
da país tiene un Director Nacional y un Se-
cretario.  A la vez en cada diócesis existe un 
Asesor Diocesano, nombrado por el obispo, 
que motiva la fundación de esta Obra en las 
parroquias. 

Pueden pertenecer todos los niños bauti-
zados entre los siete y los catorce años, te-
niendo como patronos a San Francisco Ja-
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vier, sacerdote en la India y el Japón y a 
Santa Teresita del Niño  Jesús, religiosa que 
dedicó  toda su vida a la oración y al sacrifi-
cio por las misiones. 

Todos los años en el mes de mayo los 
niños de la Infancia Misionera realizan una 
colecta que contribuirá a formar un fondo de 
solidaridad, que tiene por fin ayudar a las 
obras y a las instituciones en favor de los 
niños más pobres. 
En Cuba. 

La Iglesia cubana siempre ha tenido un 
lugar especial para los niños.  Antes de 1961 
la Iglesia contaba con muchos colegios católi-
cos y varios movimientos para los niños, en-
tre ellos la Santa Infancia que, a la manera 
de la época, se desarrollaba en algunas dió-
cesis del país.  Al ser nacionalizada la educa-
ción todos estos movimientos desaparecen 
quedando solamente la catequesis infantil en 
las parroquias. 

A finales del año 1991 un laico llamado 
Enrique Cabrera recibe una revista de las 
Obras Misionales Pontificias de Venezuela 
llamada "Brujulita".  Dicha revista traía un es-
crito sobre la Infancia Misionera; surgiendo 
así un gran interés y al mismo tiempo inquie-
tud para fundar esta Obra en Cuba.  Recibe 
el apoyo del obispo de su diócesis monseñor 
Adolfo Rodríguez y comienza la labor.  En 
1992 se organiza en la parroquia de Santa 
Ana en la ciudad de Camagüey el primer gru-
po de la Infancia Misionera formado por 4 ni-
ños encargados de contagiar de espíritu mi-
sionero a los demás. 

Las actividades de este grupo comienzan 
a ser conocidas y difundidas a otros niños de 
la catequesis parroquial  que  deciden formar 
otros grupos, y queda fundada en septiembre 
de 1992 en la diócesis de Camagüey la Obra 
de la Infancia Misionera.  Muy pronto se les 
escuchaba a los niños entre sus consignas 
gritar con alegría: " la infancia misionera lle-
gará a Cuba entera" 

En julio de 1993 en Cali, Colombia, se cele-
bra un congreso latinoamericano de Infancia 
Misionera donde participó una pequeña dele-
gación representando la pequeña y naciente 
Infancia Misionera de Cuba y al regreso de es-
te congreso Fidelito (Enrique Cabrera) recibe 
cartas de las diócesis de Holguín, Cienfuegos y 
Matanzas, solicitando estas la animación para 
motivar la Obra. 

En junio de 1996 se celebra en Camagüey 
el primer Encuentro Nacional de Asesores con 
el objetivo de animar y profundizar conocimien-
tos acerca de la Obra, quedando organizado el 
Equipo Nacional que iría a República Domini-
cana a recibir una escuela para animadores 
misioneros; aquí surge el escudo nacional que 
identificaría la Infancia Misionera en Cuba. 
 
Fundación de la Infancia Misionera en Cuba. 
 
 Camagüey       1992 
 Ciego de Ávila       1993 
 Holguín                  1994 
 Cienfuegos       1994 
 Matanzas       1994 
 Santa Clara           1996 
 Santiago de Cuba  1996 
 Pinar del Río         1997 
 La Habana       1997 
Baracoa                 1998 
 

En 1997 la Conferencia de Obispos Católi-
cos nombra a Enrique Cabrera Nápoles como 
Director Nacional de la Infancia Misionera.  
Hoy en Cuba esta Obra es conocida en nues-
tra Iglesia. 

Muchas han sido las experiencias vividas 
entre estos pequeños misioneros, por tanto va-
le la pena que su historia continúe pues a pe-
sar de las múltiples dificultades estos niños mi-
sioneros son capaces de anunciar a Jesús. 
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Nota: Aunque a alguno le parece extraño, vamos a 
publicar este artículo en el Mensajero. 
 

Un joven amigo nos pregunta: “¿por qué 
acompaña un cerdito a S. Antón, un león a San 
Jerónimo, un perro a San Roque y otros animales 
a otros santos? ¿ En qué se basa tan singular con-
sorcio?” 
 El tema resulta interesante por su originali-
dad y las respuestas a las anteriores preguntas feliz 
asunto para una respuesta. 
 La explicación de ese “singular consorcio” 
como lo apellida nuestro amigo, es bien sencilla.  
Los santos y los poetas de la fábula se parecen ex-
traordinariamente en una cosa: en que unos y otros 
se han servido con frecuencia de los animales para 
dar a los hombres lecciones de moral.  Sin embar-
go, hay una diferencia.  En la fábula las bestias 
aparecen tales como son: el zorro es astuto, el lobo 
cruel, tímida la liebre, laboriosa la hormiga.  En 
las historias de los santos, por el contrario, vemos 
a los animales no como son, sino como... debería-
mos ser nosotros los hombres.  Unas veces, esos 
irracionales, esos “hermanos inferiores”, sirven y 
reverencian la santidad; otras, bajo la bienhechora 
influencia de sus santos dueños, se moralizan, se 
idealizan y hasta casi podríamos decir que en cier-
to modo se santifican.  De ahí que en muchas his-
torias y tradiciones piadosas desempeñen los irra-
cionales un papel importante, hasta el punto de 
merecer que su figura haya sido inmortalizada jun-
to a la del santo varón a quien acompañaron. 

Velázquez, en una obra en la que su pin-
cel se evadió del género principalmente cultivado 
por el famoso artista, representó una de las más 
curiosas escenas de la vida de San Pablo ermitaño.  
En el fondo del desierto de Egipto el cenobita ten-
ía hambre; sin más alimento que  algunas raíces y 

olvidado de los hombres, a punto estaba un día de 
perecer,  cuando un animal vino en su socorro.   Era 
un cuervo que traía me dio pan en el pico.  San Pa-
blo aceptó el presente y desde entonces el cuervo 
tornó cada mañana, durante sesenta años, con la 
misma ración.   

Un día, siendo ya el cenobita casi centena-
rio, las pisadas de un hombre vinieron a interrumpir 
su meditación y sus rezos; era otro solitario, otro 
asceta, San Antonio, que acudía a visitarle. 

Horas y horas transcurrieron, y como epílo-
go del edificante diálogo, San Pablo aludió a las 
providenciales y cotidianas visitas de aquel cuervo 
que le traía el sustento.  De súbito, la negra ave 
hubo de surgir, volando mas cansinamente que de 
costumbre: traía en el pico doble ración que otras 
veces, o sea, un pan entero, que los dos santos se 
repartieron,  bendiciendo a Aquel que les enviaba al 
bienhechor alado. 

San Benito, también tuvo un cuervo, no co-
mo protector, sino como protegido y acompañante 
inseparable, y la misma ave aparece a los pies de 
San Expedito, pero no bajo un aspecto edificante, 
sino, al revés, representando la tentación diabólica, 
diciendo con su graznido: “Graz” (mañana), a lo que 
el santo contesta con firmeza: “Hodie” (hoy) 

El perro de San Roque nos da una lección 
de caridad magnífica.  Habiendo curado a numero-
sos enfermos en Placencia, San Roque vióse un día 
cubierto de repugnantes úlceras, lepra  tal vez.  Con-
tagiado del terrible mal, los habitantes de la ciudad, 
más egoístas que agradecidos, lo arrojaron de ella, 
obligándole a huir a los bosques.  Casualmente, en 
esa selva tenía su castillo un señor feudal,  llamado 
Gotardo, gran cazador  y dueño de numerosa jauría.  
El tal observó que día tras día, uno de sus perros 
cogía rápidamente un pan de la mesa y escapaba con 
él, pasando largas horas fuera del castillo.  Picóle la 

La Zoología y el Año CristianoLa Zoología y el Año Cristiano  
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curiosidad y una tarde siguió cautelosamente al 
perro.  Después de la larga caminata penetró tras 
él en una caverna y allí encontró al animalito la-
miendo cariñosamente las llagas de un pobre en-
fermo: era San Roque. 

Gotardo, conmovido, le ofreció albergue, 
le curó con filiales solicitudes y se arrepintió de 
sus pecados, llegando él también a ser santo. 

No un cuervo ni un perro, sino un cangre-
jo devolvió (por designio providencial es claro) a 
San Francisco Javier un crucifijo que  el santo 
había perdido y buscado inútilmente. 

Pero animales mas feroces sirvieron y se 
hicieron esclavos de la santidad, de la virtud heroi-
ca.  Dos leones enterraron a San Antonio y dos 
cocodrilos portaron sobre sus lomos a San Paco-
mio, que para socorrer urgentemente a un mori-
bundo, tenía que atravesar el Nilo. 

A veces ese afecto de los animales a los 
santos no es del todo desinteresado; pero entonces 
nos enseñan como debe mostrarse la gratitud.  
Ejemplo, el  precioso episodio (tradición) de la 
vida de San Jerónimo.  Meditaba el santo cierta 
tarde a orillas del Jordán, cuando vio un león que 
se arrastraba trabajosamente hacia él.  Una espina 
enorme había atravesado una de las patas de la fie-
ra.  El ermitaño, compadecido, libró al animal de 
sus dolores y lo curó por completo.  Desde ese 
momento el león no quiso separarse jamás de su 
bienhechor; si éste enviaba su borriquillo a pacer, 
la agradecida fiera actuaba de guardián, y por últi-
mo, cuando al santo le fue llegada su última hora, 
el terrible felino, que tanto le quería, se acostó so-
bre su tumba y se dejó morir de hambre. 

Por un motivo semejante acompaña a San 
Antón su famoso cerdo.  Fue en España.  Una re-
ina cuyo nombre no hace caso citar, estuvo a las 
puertas de la muerte.  San Antonio Abad acababa 
de curarla milagrosamente cuando sintió un gruñi-
do y un tirón de su tosco hábito.  Volvióse, perple-
jo y vio una cerda, acompañada de un cerdito en-
clenque y ciego.  Movido a compasión, el santo 
curó al lechoncillo y desde aquel instante éste no 
se apartó ya de él. 

En otras formas, los animales fueron en 
diversas ocasiones instrumentos de la Providencia, 
verbigracia en los milagros de San Antonio de Pa-
dua, en Rimini, donde negándose la población a 
escuchar el santo, salieron a oírle los peces, prodi-
gio que bastó para que millares de hombres se 
convirtieran. 

Pasaje que sin embargo, no tiene la gran-
deza, incluso poética, del arrepentimiento de San 
Humberto, por mediación de otro “hermano infe-
rior”, raudo y tímido habitante de los bosques si-
lentes y oscuros. 

Un día el entusiasta venador perseguía 
con redoblado ahínco a un ciervo blando sin al-
canzarlo nunca.   De repente el   animal se vuelve, 
y Humberto ve entre los cuernos del ciervo una 
cruz gloriosa y fulgurante... sobrecogido de temor, 
cae de rodillas y así fue convertido en la soledad 
de una selva remota el que había de ser más tarde 
Obispo de Lieja y Patrón de los cazadores. 

¡Que múltiples e ignotos los caminos de 
la Providencia! ¡ Y que grande hasta lo mas pe-
queño cuando ella lo elige como instrumento para 
sus fines ...! 

Esos “compañeros” de los santos lo con-
firman: ¡ De la santidad, que hizo y hace del tiem-
po la herramienta que el hombre recibe para hacer 
su obra cumbre, de superación y salvación! ; 
“herramienta” en que la constancia es el 
“mango”...  

 
Tomado del Mensajero del Corazón de 
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Llevo tiempo pensando escribir sobre el te-
ma, pues como mamá y cristiana me preocu-
pa, y creo que esta preocupación la compar-
ten conmigo muchos padres. Las fiestas de  
fin de curso escolar son una tradición muy 
antigua;  ya sea en el pre-escolar  o en el últi-
mo grado de la universidad, siempre resulta 
alentador para alumnos, maestros y padres 
celebrar un nuevo triunfo de la luz y el saber 
sobre la ignorancia. Pero éste no es el asun-
to, ni siquiera el que en ocasiones las cele-
braciones exijan más a los padres de lo que 
en justicia pueden dedicar a ellas, sacrificio 
que en última instancia hacemos con amor 
infinito a nuestros retoños y con el orgullo de 
verlos crecer en la vida. Mi preocupación está 
en los actos que generalmente acompañan a 
éstas fiestas y a la música que llevada por los 
mismos padres, la más de las veces, y permi-
tidas por el centro, allí se escucha, se esceni-
fica, se parodia o se baila.  
 

La música, como toda manifestación artística, 
lleva en sí mensajes que pueden formar o de-
formar, en cuyo caso habríamos de cuestio-
narnos  ¿si realmente son el pun-pun, las 
canciones de triángulos e infidelidades amo-
rosas, y otras de más o menos el mismo esti-
lo las más apropiadas para las fiestas infanti-
les? Con la música introducimos violenta-
mente a los niños en un mundo de adultos 
para el cual, ni están ni pueden estar prepa-
rados para comprender, pues les falta tiempo 
y madurez. En cambio fomentamos en ellos, 
sin darnos cuenta, actitudes poco morales 
ante la vida, contrarias a las virtudes y valo-
res que por otro lado le tratamos de inculcar. 

La tradición de la 
música infantil cu-
bana, de antes y 
de ahora, es bellí-
sima. ¿Alguien 
podría dudar de la hermosura de las canciones 
de Teresita Fernández, ya sea en su voz o en 
la de otros cantores cubanos que las han re-
creado, en el trascendente valor de sus textos 
para la formación en nuestros niños de los más 
altos sentimientos de amor, gratitud, solidari-
dad y alegría? ¿O poner en duda el rico legado 
que año tras año va dejando para los más pe-
queños de la casa y la sociedad el festival de 
canciones Cantándole al Sol?. Sería intermina-
ble la lista de posibilidades dónde poder acudir 
antes de ponerles el pun-pun de moda y verlos 
menearse a un son que sin temor a equivocar-
me, no es el nuestro. 
 

Está en nuestras manos de padres y educado-
res hacer que las celebraciones de los peque-
ños, de fin de curso o cualquiera que sea, sean 
espacio para un ensanchar la fantasía infantil, 
de la que salgan con las alas de la imaginación 
y del alma engrandecidas. Que las bellas can-
ciones y juegos infantiles, no se queden sólo 
para los programas de TV o los actos oficiales, 
sino que formen parte de la vida y después del 
recuerdo de los pequeños. Vale la pena, aun-
que cueste, nadar contra corriente, pues siem-
pre las soluciones fáciles se imponen. Con es-
to no haríamos nada más que cumplir con lo 
que es nuestra obligación y deber: no nos apu-
remos nunca en quitarles el capullo de la ino-
cencia y la ilusión infantil, pues sólo serán ma-
ñana mariposas con alas enclenques e incapa-
ces de volar por sí solas. 

Fin de Curso... 
Por: María C. López Campistrous  
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NoticiasNoticias   

∗El Papa defiende el derecho de los enfermos de sida a tratamientos adecuados  
En vísperas de la Sesión Especial de la Asamblea General de las Naciones Unidas, dedicada a la 
pandemia del VIH/SIDA, que se celebró en la sede de Nueva York, del 25 al 27 de junio, y en víspe-
ras de salir a Ucrania, el Papa envió una carta para exponer a los participantes en la asamblea dos 
preocupaciones que le suscitan la situación actual de buena parte de los 36 millones de enfermos a 
causa del virus.   La primera preocupación del Papa es «la transmisión del VIH/sida de la madre al 
niño», «cuestión sumamente dolorosa». Que «Mientras en los países desarrollados, gracias a tera-
pias adaptadas, se logra reducir sensiblemente el número de niños que nacen con el virus --explica--
, en los países en vías de desarrollo, en particular en África, quienes vienen al mundo con la infec-
ción son muy numerosos, lo cual constituye un grave sufrimiento para las familias y la comunidad». 
Las lágrimas de los huérfanos del sida, deben conmover a la conciencia de la comunidad internacio-
nal.  La segunda preocupación del pontífice es «el acceso de los enfermos de sida a los tratamientos 
médicos y, en la medida de lo posible, a las terapias anti-retrovirales». Constata que «los costes de 
estos medicamentos son excesivos, a veces incluso exorbitantes, para las posibilidades de los ciuda-
danos de los países más pobres». Se trata de una cuestión complicada, reconoce, pues «comprende 
diferentes aspectos económicos y jurídicos, entre los que se encuentran ciertas interpretaciones del 
derecho a la propiedad intelectual». Ahora bien, el pontífice, citando la doctrina social de la Iglesia, 
defiende el derecho a la salud de todo hombre, fundamentado en el principio del destino universal de 
los bienes de la tierra.   Hace un llamamiento: «Pido a los países ricos que respondan a las necesi-
dades de los enfermos de sida de los países pobres con todos los medios disponibles, para que es-
tos hombres y mujeres, probados en su cuerpo y en su alma, puedan tener acceso a las medicinas 
que necesitan para curarse».  Por último, recalcó que el sida no es sólo un desafío sanitario, sino 
también moral. Por eso, la comunidad internacional, «en la lucha contra la epidemia, tiene que inspi-
rarse en una visión constructiva de la dignidad del hombre e invertir en la juventud, ayudándole a que 
crezca en una madurez afectiva responsable». ZS01062609 
 

∗ Los obispos cubanos visitaron a San Francisco en Asís. 
 Entre los muchos peregrinos que acuden a visitar los lugares que recorrió durante su vida San Fran-
cisco en Asís, se encontraban estos días los obispos de Cuba. La visita de los prelados caribeños ha 
servido de ocasión para recordar el terrible terremoto que asoló esta región de Italia. Poco antes de 
partir para su viaje a Cuba, el Papa visitó a las víctimas de aquella desgracia y les pidió: “De Asís a 
Cuba. Rezad por mí”. El grupo de obispos, que ha estado recientemente en Roma, realizando la visi-
ta ad limina, se ha detenido largamente en la tumba del “pobrecillo”. El cardenal Ortega, en la homilía 
de la misa celebrada allí, ha recordado que el encuentro con el Santo Padre “anima a proseguir el 
compromiso en favor de los pobres y los sencillos porque Francisco es el símbolo de la pobreza y la 
sencillez”. En declaración hecha por el padre custodio Vincenzo Coli sobre el paso de los prelados 
cubanos : “La visita de los obispos, su oración en la tumba del pobrecillo ha dejado en nosotros una 
óptima impresión por la sencillez, la fe y una profunda y sincera postura de gratitud. Los obispos han 
pedido por intercesión de San Francisco vivir el Evangelio con su estilo, con un fuerte deseo de com-
partir la vida del propio pueblo y alimentando sentimientos de esperanza cristiana. Nuestra comuni-
dad desea hacerse cercana, apoyándoles con la oración”. Antes de partir hacia su isla, los obispos 
se han detenido a orar en la basílica de Santa Clara, en la Porciúncula y en la ciudad de Siena, ante 
la tumba de Santa Catalina. Zenit. 

InternacionalesInternacionales  



Allí  
donde  
un día  
crecieron  
flores 

puede ser posible 
siempre la ESPERANZA 


